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Desde sus inicios, el proyecto Dominga ha teni-
do una tramitación ambiental contaminada
por la política. Aparte de su ubicación —cerca-
na a un área de gran valor ecológico—, han

contribuido a ello hechos como la participación acciona-
ria que el Presidente Piñera tuvo alguna vez en la iniciati-
va, la compra por la Presidenta Bachelet de un terreno en
las cercanías o que el accionista principal sea uno de los
controladores del grupo Penta, cuestionado por su rol en
el financiamiento político. En este contexto, una coalición
entre grupos de presión ambientalistas y una parte de la
izquierda transformó el te-
ma en causa emblemática. 

Este politizado escena-
rio ha hecho de la tramita-
ción una batalla administra-
tivo-judicial que lleva 12 años jalonados de episodios
controvertidos. Así, por ejemplo, el Comité de Ministros
del gobierno de Bachelet 2 se opuso en 2017 al proyecto,
lo que desencadenó la molestia y consiguiente renuncia
del gabinete económico. Vinieron luego resoluciones ju-
diciales que retrotrajeron la discusión a etapas previas,
hasta que en 2021 la Comisión de Evaluación Ambiental
de Coquimbo aprobó la iniciativa. Esta llegó nuevamen-
te al Comité de Ministros, ahora bajo la actual adminis-
tración, donde otra vez fue rechazada, en un pronuncia-
miento que luego objetó con dureza el Primer Tribunal
Ambiental, el cual advirtió arbitrariedades en la decisión

y ordenó al Comité volver a ver el tema, pero ateniéndo-
se a ciertos criterios. Como los ministros no siguieron
esos criterios, el Tribunal volvió a cuestionarlos y ordenó
ajustarse a lo fallado. Ante esto, el Gobierno, por una
parte, presentó una apelación ante la Corte de Antofa-
gasta y, por otra, recurrió al Tribunal Constitucional
(TC), alegando un supuesto problema de competencias.
Esta semana, el TC falló, contundentemente, rechazando
la presentación. Aun así, la compleja madeja administra-
tivo-judicial no termina. Restan la referida apelación y
una casación pendiente ante la Corte Suprema.

Resulta ya evidente que
tal multiplicación de frentes
ha respondido, más que a
una genuina discusión jurí-
dico-ambiental, al intento

del Gobierno por cumplir la arenga del Presidente Boric
la noche en que fue electo, cuando imprudentemente
proclamó “¡No a Dominga!”, definiendo su rechazo co-
mo un objetivo político, al margen de las instancias insti-
tucionales. Y es que en esas instancias ha quedado ya pa-
tente la debilidad técnica de los cuestionamientos.

La larga y difícil tramitación de Dominga lo ha trans-
formado en un proyecto emblemático. Hay mucho en
juego según cómo se resuelva: para el Gobierno, para el
activismo y para los agentes económicos, pero sobre todo
para la credibilidad de una institucionalidad ambiental
que ha sido tensionada por la política. 

Hay mucho en juego, particularmente para

nuestra credibilidad institucional.

Otra vez Dominga

Ante un mundo más bien indiferente y preocupa-
do de otros asuntos, la Presidenta Claudia Shein-
baum celebraba en estos días el triunfo de los
candidatos de Morena en el descomunal proceso

por el cual miles de jueces de carrera fueron reemplazados
por jueces electos por votación popular. Estas elecciones le
entregaron al partido de gobierno, que ya cuenta con mayo-
ría en el Legislativo y tres cuartas partes de los gobernado-
res, el control sobre el Poder Judicial.

Lo que la Presidenta mexicana celebra es, en realidad,
una gran derrota para el sistema de balances y controles que
está en la base del orden republicano. No es posible garanti-
zar un uso adecuado del po-
der si este se encuentra total-
mente concentrado en manos
de una sola fuerza. En lo que
atañe directamente a la desig-
nación de los magistrados, todos los países de tradición re-
publicana contemplan mecanismos para que las tendencias
ciudadanas políticamente representadas tengan la posibili-
dad de intervenir por canales institucionalizados, diseña-
dos para resguardar la idoneidad de los candidatos y que las
preferencias no respondan a pulsiones del momento. El ca-
so mexicano demuestra precisamente que la sustitución de
estos mecanismos por elecciones populares directas está
condenada al fracaso. La elección tuvo una participación
del 13% del padrón, y más del 20% de los votos fueron nulos
o blancos. Es decir, solo un grupo muy reducido de perso-
nas políticamente comprometidas y movilizadas con los re-
cursos del gobierno de turno selló la suerte de estos comi-
cios. Los nueve cargos electos en la Corte Suprema fueron

ocupados por cercanos al partido gobernante, situación que
se repetirá probablemente en el nuevo tribunal disciplina-
rio del Poder Judicial y en el tribunal calificador de eleccio-
nes. Y aunque teóricamente ningún candidato podía hacer
campaña como representante de una fuerza política, dos de
los tres comités de evaluación de antecedentes que visaban
las postulaciones estaban controlados por Morena, de ma-
nera que a los votantes les bastaba con identificar de qué
comité procedía cada candidato para conocer su filiación.
Peor aún, cuando se conozcan los resultados para los tribu-
nales de menor jerarquía, se espera que aparezcan varios
ganadores ligados a la criminalidad organizada.

La experiencia mexicana
está recién comenzando. En
los próximos meses y años se
podrá aquilatar qué significó
para México tamaña concen-

tración de poder. Pero desde ya es posible sacar importan-
tes lecciones. En primer lugar, sobre la centralidad del siste-
ma de nombramientos judiciales en el funcionamiento de
cualquier régimen republicano. Este mecanismo no cumple
su función cuando obliga a los candidatos a realizar campa-
ñas políticas y no es capaz de garantizar un mínimo de inde-
pendencia de los designados respecto de las fuerzas que
controlan los demás poderes. En segundo lugar, la expe-
riencia plantea una vez más que las elecciones populares
son un medio y no un fin en sí mismas; son parte esencial de
la democracia, pero no se identifican con ella. La democra-
cia está compuesta por un conjunto interrelacionado de ins-
tituciones complejas y confundirla con la elección popular
es el primer paso para su destrucción.

Lo que la Presidenta mexicana celebra es una

gran derrota para el orden republicano.

México: todo el poder en una mano

“Vaya con el temporal, mijito”, espeta tía
Waverly, entre sorprendida y admirada.
Los fenómenos climáticos siempre la po-
nen reflexiva, pues ve en ellos espejos o ale-
gorías de los avatares de nuestra existen-
cia. “Y ya ha escam-
pado, como siempre”,
agrega, para confir-
mar el punto. 

“Después de la
tempestad viene la
calma”, dice el dicho
popular, pues “no hay
mal que dure cien
años”. Y si bien es
cierto que “quien
siembra vientos, re-
coge tempestades”,
“al mal tiempo buena
cara”. Y así… ¿será
verdad que “cada loco con su tema”? Pue-
de ser, pues de “tal palo, tal astilla”. “En bo-
ca cerrada no entran moscas”, comenta la
tía tras mis espaldas, leyendo lo que llevo
de esta columneja. “Querida tía, estoy tra-
tando de hilar algunas ideas con cierto to-
que de humor”. Y ella: “bueno, ‘el que la ha-

ce la paga’. Ya te lo dije. Escribes puras le-
seras, no sé cómo te aguantan en el diario”.

¿“Tirar la piedra y esconder la mano”?
No, me lo ha dicho directamente. “Pero el
que ríe al último ríe mejor”. Ya verá, pienso

(aunque también
pensé que “a pala-
bras necias, oídos
sordos”; pero habría
sido una grosería de-
círselo). Mas, claro,
“crea fama y acués-
tate a dormir”: algo
llevaré en el asunto.
Por lo que no me que-
da mucho más que
“ponerle el pecho a
las balas” y “donde
fueres, haz lo que vie-
res”. Total, “una go-

londrina no hace verano” y queda mucho
por escribir este año. Evitar, eso sí, el “mu-
cho ruido y pocas nueces”,pues “en la varie-
dad está el gusto”. Y a no olvidar que “nadie
es profeta en su tierra”.
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Refranes

B. B. COOPER

A dos semanas de la primaria presidencial
oficialista las tensiones entre las distintas can-
didaturas han crecido más allá de lo que cual-
quiera podía anticipar. En parte, la incertidum-
bre del resultado final ha contribuido a elevar
el tono de las críticas, que han caído en algunos
casos derechamente en la descalificación. Si
bien al comienzo muchos daban por desconta-
do que la exministra del Interior y representan-
te del Socialismo Democrático, Carolina Tohá,
sería la ganadora, hoy su campaña parece des-
gastada y a la baja, concentrando además los
principales ataques de sus adversarios, que
sienten que derrotarla está a su alcance.

Quien fuera su compañera de gabinete hace
solo algunos meses, Jeannette Jara, le ha repro-
chado incluso su fracaso en la gestión que enca-
bezó en seguridad. “No se puede tapar el sol con
un dedo: se ha puesto harto esfuerzo, pero los
resultados son los que son”, ha llegado a decir la
exministra del Trabajo. Algo sorprendente vi-
niendo de una candidata comunista, partido que
fue el principal opositor a muchas de las políti-
cas desplegadas por el Gobierno en la lucha con-
tra la delincuencia. A la falta de apoyo a distintos
proyectos de ley, cabe recordar, se agregan las
iniciales declaraciones de dirigentes comunistas
tras el crimen del teniente venezolano Ronald
Ojeda y la reacción crítica contra Tohá del PC an-
te los allanamientos e incautaciones en Villa
Francia, entre otros episodios. Este juicio de Jara
constituye un ataque al punto más sensible de la
candidatura de la exministra del Interior, el que
puede trascender esta disputa: frente al princi-
pal tema que reclama la ciudadanía, en caso de
ganar Tohá las primarias, la deja muy debilitada
ante sus adversarios políticos de derecha.

Por su parte, la candidatura de Gonzalo Win-
ter (Frente Amplio) ha desplegado en la franja
televisiva y en las redes sociales una odiosa
campaña contra los llamados 30 años, cuyo
símbolo hoy sería la candidata del Socialismo

Democrático. Aunque las posibilidades de
Winter de ganar las primarias son hoy bajas, el
marcado tono izquierdista de su discurso, su
defensa del estallido de octubre de 2019 y la
vuelta a descalificar la obra y figuras de la Con-
certación, dan cuenta de que en el FA no hay
cambios en sus ejes fundamentales ni aprendi-
zajes sustantivos luego de la experiencia de go-
bierno. Es más, pasan los años y su proyecto
político sigue sin ganar en densidad: abunda la
improvisación y sus propuestas programáti-
cas carecen en demasiados casos de la mínima
seriedad. Como si el desarrollo de su proyecto
político estuviera estancado en un estado de
adolescencia permanente, anclados al recuer-
do de las marchas estudiantiles, en que la edad
de muchos de sus dirigentes no se corresponde
con el proceso natural de maduración.

Ante ello, no es extraño que potenciales vo-
tantes de la exministra del Interior se resistan a
apoyar a alguno de sus adversarios en el even-
to nada improbable de que pierda. De otro la-
do, queda revelado el despropósito de relanzar
un proyecto de centroizquierda dentro de una
alianza con esa izquierda radical. Al ser parte
de la misma primaria, la candidata ha atado así
el futuro de dicho proyecto a lo que ocurra con
el Frente Amplio y el PC, arriesgando no solo
una eventual derrota electoral, sino la pérdida
de identidad política y el desconcierto de sus
adherentes. Ahora que muchos apuestan por
la victoria de la candidata comunista, a la que
el Partido Socialista y el PPD se comprometie-
ron a apoyar en caso de resultar ganadora,
¿dónde quedará la credibilidad del proyecto
de renovación socialista que con tanto orgullo
exhibieron en las últimas décadas? Y es que so-
lo ahora parecen darse cuenta de que están al
borde de una derrota total, un verdadero jaque
mate a su identidad y trayectoria. Les quedan
pocos días para revertir la tendencia que
muestran las encuestas.

LA SEMANA POLÍTICA
¿Jaque mate al Socialismo Democrático?

Solo ahora
parecen darse
cuenta de que
están al borde de
una derrota total,
un verdadero
jaque mate a su
identidad y
trayectoria. De
perder y obligados
a apoyar al PC,
¿dónde quedará la
credibilidad del
proyecto de
renovación
socialista?

Más allá del
innegable carisma
y pragmatismo de
Jeannette Jara, el
que una
comunista pueda
ser la candidata
presidencial de la
izquierda y la
centroizquierda
debiera ser
materia de
preocupación.

Candidata comunista
Más allá del innegable carisma y pragmatismo

de Jeannette Jara, el que una comunista pueda ser
la candidata presidencial de la izquierda y la cen-
troizquierda debiera ser materia de preocupa-
ción. Aunque sus posibilidades de alcanzar la
Presidencia no sean altas —una campaña puede,
sin embargo, tener una dinámica imprevisible—,
la imagen que transmite el país es de una gran
inestabilidad y polarización. 

Y es que es una rareza en las democracias occi-
dentales que un partido como el comunista chile-
no, que no ha tenido mayor renovación, tenga tan-
ta influencia y pueda liderar a futuro el proyecto
político de la coalición gobernante. No solo sigue

reivindicando el leninismo, sino que reiterada-
mente ha puesto en duda aspectos esenciales de
un régimen democrático. A su permanente apoyo
a las dictaduras comunistas y a regímenes de iz-
quierda populista —en estos días el PC no se resis-
tió de emitir un comunicado para solidarizar con
Cristina Fernández por su condena en Argentina
frente a lo que considera “una estrategia de la oli-
garquía regional, en alianza con los poderes eco-
nómicos, mediáticos y judiciales”—, se suma su
desprecio por la democracia representativa y una
permanente ambigüedad ante el uso de la violen-
cia. De ganar estas primarias sería un grave retro-
ceso no solo para la izquierda, sino para el país.

La masacre
de Columbine se
pudo evitar. Ocu-
rrió en 1999 en
Colorado, EE.UU.
Dos estudiantes
de cuarto medio
del liceo del pue-
b lo de 24 .000
personas asesina-
ron a sangre fría a
13 alumnos y un
profesor. Las imágenes son de ho-
rror. Ambos recorriendo el colegio,
premunidos de armas y vestimenta
ad-hoc. Las alertas tempranas sobre
la salud mental de los asesinos ha-
bían sido desatendidas. Policía, co-
legio, familias, nadie prestó sufi-
ciente atención a los
blogs, arrestos pre-
vios, macabros tra-
bajos escolares de
los dos criminales.

Como egresa-
do de un liceo em-
blemático en Chile, el crimen de Co-
lumbine siempre me pareció distan-
te. Una cosa era agarrarse a combos
en el patio y otra muy distinta sacar
un arma y atacar. Lamentablemen-
te, los hechos sugieren que dicha
distancia se acortó.

Desde el “jarrazo” a la ministra
de Educación el 2008, los cercos de
la violencia escolar se han desplaza-
do un montón. En mi liceo, por
ejemplo, los overoles blancos pasa-
ron a ser parte del día día, se quema-
ron salas, atacaron docentes, se infil-
tró el centro de padres y apodera-
dos, se fabricaban molotov como
quien trabaja en un proyecto de quí-
mica. ¿Imaginaba uno una debacle
de tal rapidez y magnitud? Nunca.
El sistema completo falló. 

Pero fíjese que el drama de mi
querido liceo parece una película de
suspenso en comparación con el te-
rror que se vive en otros colegios del
país. Le dejo algunos ejemplos re-

cientes que ponen los pelos de pun-
ta. Riñas estudiantiles en Melipilla
no solo han dejado heridos, sino a un
chico de 17 años asesinado en la pla-
za de armas. En Osorno, una mamá
se encontró con un video en que un
estudiante le pasaba un cuchillo por
la cara a su hijo mientras lo amena-
zaba. Hace pocos días, en Estación
Central, un estudiante de segundo
medio sacó un cuchillo para agredir
a uno de un curso menor.Y en una
pequeña comuna del Biobío, en San
Pedro de la Paz, dos encapuchados
entraron a un colegio y dispararon a
tres estudiantes. ¡Así no más!

Cada uno de estos casos debería
escandalizar, pero la violencia se ha
vuelto costumbre. Si hasta se apela a

una supuesta falta
de gobernabilidad
para justificar los
niveles de protes-
tas del 2011 y 2019
(¿y 2008 o 2014?).
Han sido demasia-

dos años y un plan nacional para
erradicar ese virus o no existe o ha
tenido cero efectividad.

Además, en Chile hay al menos
cuatro acelerantes del fenómeno.
Primero, el alto consumo de drogas
entre los estudiantes (líderes en ma-
rihuana y cocaína en la región). Se-
gundo, el amplio avance de la cultu-
ra narco (escuche música local). Ter-
cero, la expansión del crimen organi-
zado que recluta temprano y brinda
acceso a armas a adolescentes. Y, por
último, el deterioro de la salud men-
tal en la edad escolar (hasta 20% de
los adolescentes experimentan an-
siedad, depresión y estrés). 

Frente a estos ingredientes, se po-
dría incluso plantear que el país ha teni-
do suerte de no tener eventos aún más
graves. La acumulación de alertas es
amplia. ¿Será necesario esperar un Co-
lumbine local para actuar de verdad?

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Drogas, armas y colegios 

¿Será necesario

esperar un Columbine

local para actuar?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sergio Urzúa

L O S  O F I C I A L I S T A S
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